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• Cuento y bódegón

AS aproximaciones y cQrrelacÍo;nes de pin tura y 

literatura no �on siempre lícitas. Con 'frecuencia se 

acu�e .. para ·establecer�as. a lo su perhcial y perifé­

rico. No se puede descono._cer sin embargo la exis­

tencia de ·un estilo.de época capaz de .unihcar y caracte1iza_� las 

diversas expresiones de la creación estética .. Las distintas direc­

ciones s-eguidas. po,r el pe�sam-ien to y poi ·la sensibilidad r�ciben 

idénticos o parecidos estímulos. 

Más todavía. ciertas obras de Rembrandt. por ejemplo. están 

próximas al estilo musical barrQ-(!o _postc1 ior y se aleja:�-para­

dójicamente- de la m�'.nera es:!ultóri1.,:a y apretada peculiar en. , 
Poussin. casi coetáneo de aquel maestro .

Esa5 sernejanzas y diferencias surgen sin duda alguna en el 

liO!Ildón más entrañable y es�ond.ido del ho.mbre. A- menudo tales 

aproximaciones no-rozan el campo de lo morfo:_lógico .. Las igual­

dades Poussin-Descartes o Greco-Molinos so.n de índole espi-. -
ritual. Para CO!D prenderlas he:no,s de penetrar en el dominio 

subj�tivo y en la r_azón última impulsadqra de la obra de arte. 

Esto lo decim�s para señalar la �scasa fe tenida par nosotros 

en a·queHas superficiales aprq�imacio�nes. Mas a pesar de todo 

·vamos a inten:tar la correlación cuento-bodegéfn como un sÍ�ple
.. . J 

esbqzo d� ensayo y como ejerc_icio ma'.desto de dialéctica estética.
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Llámase bodegón-según los viejos tratados-a los cuadros 

que representan animales muertos. Y por extensión. a los cua­

d;os que hguran frutos o flores Y aún accesorios u objetos cual-. . 
quiera (*). 

¿Qué.semejanza puede e?Cistir entre el bodegón y el cuento. 

relato corto y divertido'. según una_ definición muy generalizada?

Aparentemente muy poca. 

Pero si acudimos a otras definiciones. por eje�pl�. a la 

.dada p�r W. S�merset �au·gham en ,su introducción a Tellers

, of Tales. nos aproximaremos más. Dice el nd'velista inglés en tan 

notable ensayo: <r El cuento es una historia que posee unidad cJ,e 

.impresión y que puede ser leída de una vez»'. Ya estamos cerca 

�e alguna posible hermandad entre los dos �éneros. 

Albert Thibaudet. hablando del M;upassant cuentista 

emplea una metáfora crítica bastante significativa: 4: • . . es en la 

Íite1atura-dice-el maestro indiscutibl� de� cuento, el clá�ico 

�el cuento
._ 

superior a Mérimé� por la solidez y la variedad de 

los seres palpitan tes, que modela en pasta de pintor ... » En . . 
efecto·, .el estilo craso. sabroso, normando. de Maupassant tiene 

m.u(..ho de pictórico. De pictórico en el sentido estilístico figura­

tivo, cu ya tónica es la masa. Los relatos del francés tienen uni­

dad. son esencialmente-aparte eu perfección lit.eraria-anéc­

dota. El bodegón es también. fundan'l.entalmente, unidad. Y. 

como el cuento, el bodegón es anécdota pictórica, es decir, rela­

ción breve de f onnas. • 

Esa im p;esión de brevedad y. a la vez, de cosa unida, con­

creta, predomina en los dos géneros. Son ellas, por otra parte las 

( *) El no1nbre de bodeg6n. eegún ciertos autores. no alude ni hecho de 
su temática. sino a la luz de bodeg611 con que están ilummado.s lo.s objetos 
y hgur:is. Según ea ta idea. el género de In nc.luralezo muerta o bodegón pro­

cede del caravagg isnw.
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que l1evan a Azorín a comparar el cuento con el soneto. «Quien 

lo lee. desde el primer momento ha de entrar en la ·obra». 

¿No es por ventura ésta una de las condiciones primo�diales 

de la naturaleza-muerta o bodegón? 

El bodegón-e;omo el cuento-es una visión corta. breve: �la 

�etina se acerca gol�samente a las cosas que pasan a un honorífi­

co primer plano» (*). El bodegón es a veces. como el cucn to. un 

asnecto marginal o. m�jor. escogido. de la naturaleza. el desglose 

de una naturaleza más general. De la misma forma que el cuento 

es un relato sintético o un trozo de realidad-recordemos la 

expresióri tranclie de vie-. el bodegón es en (.;ierto modo un trozo 

de vida plástica se_parado de la composición. 

A Menéndez Pela-yo le parecí�n las narraciones cortas cer­

vantinas fragmentos desprendidos del Qu_[Jo"te. idea evocadora 

del pro�edimiento seguido por ciertos pintores-Velázquez. 

Ticiano'. Ru bens. Manet--de insertar en ciertos cuadros boae­

gones o n�turalezas muertas. Rodríguez Marin habla del Rinco­

nete como de un «acabadís;mo cuadro de género .. . ». Azumbres de 

vino. peroles. orza. fuentes. de loza.. �lm:ir'eces. -· guardarropía

del naturalismo costumbrista en el Cerv·ante·s cuentista o nove­

lador breve. a tono y congruencia con el arte del bodei;tón. 

El cuen·to no puede admitir la multipo,laridad temática de la 

novela. ni su escenario múltiple. P.or lo menos no es lo frecuente. 

Exige �a unidad de visión y elige lo más conveaiente al interés 

del relato. Como el pintor de bo.degones. el cuentista no extrae 

de la realidad una visión disuelta: la elige y la comp(:\r.e. la co­

menta para hacerla más atrayente. Su episodio. perdido. o esfu­

mado en el segundo plano de una n;vela. ocupa aquí el p1·imer 

término. y se jera�quiza. Si paseamos un marco por delante 

( •) Guillermo Díaz.-Plaja. 1-/ acia un concepto de la literatura Españo-

l Col. Austral. Buenos Airee. 1942.
a.
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de la Vieiafriendo huevo.s. de Velázquez. llegará un mo_mento en 

el cual un trozo perfectamente d�limitado. concretizadá. como un 

bopeg'Ón de Sánchez Cottán o de Meléndez. se c�n trará en el 

marco vacío y adquirirá el ennohle�imiento de su independencia. 
, Tendremos así. desgajados del episodio principa1. un plato 

con un. cuch'illo. un almirez de bronce. una jarra de vino. otra. 
"f resc1.. jugosa\ para el agua, una manza-_na.. . El resto habrá 

, desaparecido. En el ángulo bajo izquierdo de ·la tela de M�net. 

Almuerzo en el campo hay también una m�ravillosa naturaleza-
muerta.. Fonn;ida po,r unos _paños, unos tr�zos de pan. un frasco. 

unas frutas. const!tu ye un trozo en el cual la variedad de armo­

nías cromáticas. y la delicadeza de la entonación general llaman 

poderosan1.ente la atención de quien contempla el cuadro. ha­

ciéndole olvid�r el resto. Tiene este bodegón la gracia� la perfec­

ción estilística de un cuento de Flaubert. 

Se produce el mismo fenó.meno con. algunas novelas. El

Quijote. ,.;._ gratia, ofrece la posibilidad de separar sin ruptura 

de su unidad lógica algunas páginas: el cuento de la pastora 

Mar�ela. la historia del curioso impertinente, etc. Son cuentos 

allegadizos, a manera de bodegones i�crustado.s en el cuadro prin­

cipal. 

Una gran. n�vela pictórica, fluente, opulenta �e color. va­

riada, que podríamos comparar con excesiva libertad a otra no­

vela escrita, es i� tela del Veronés, Las bodas de Caná. Todo un· 

mundo diverso y fantá.stico se. mueve en medio de una bella sr­

qu_itectura clásica. En el fondo ·se abre .el espacio azul por el 

que discu rrcn. len tas. barro�as. l�s nubes de ..J.lgodón. En el pri� 

mer término se desarr�lla • el episodio principal. Por enc.:ima de 

la mesa se ve una balaustrada. Det,rás de ella unos servidores 

cortan la ca1·ne. llenan las fuentes, distribuyen los platos. A 

�esar de una aparen te unidad. var.ia� accio�es diferentes siguen 

u� desarrollo di verso y pa�alel
<:>

· Los músicos-sirvieron de mo­

delos el mismo Veronés, Tiziano y Basano-que ejecutan .sus

melodías en instrumentos de cuerda. Los mozos que trasiegan
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y sirven el vino y que manejan la.a grandes ánforas y los relu­

cientes jarritos. los servid�ree. los curios�s. _la pareja de so­

berbios lebreles. son como capítul�s de un� novela, como l9s di­

versos episodios de un l�rgo relato. Algunos trozds de natura­

L,za rnuerta º. bo�egones son como cuentos insertos en el �uerp�· 

general de ese relato. 

Pero si hubiéramos de buscar una mayor similitud desdeña­

ríamos l os cue-ntos de lo.s maestros del natura1ismo. El bodeg6n 

tien·e sus. más frecuentes puntos de contacto con ciertos rel�toe 

de \a picaresca: Hay en el bodegón-en los de Co·ttan. en los de 

los holandeses, eri los de Chardin. en los de Velázquez-un mis­

mo regodeo po'r la materia densa. por la materia-materia. El

pintor to�a la tosca superficie de sus bodegoné� con idéntica. . -
sensu.alidad con que el autor de ciertas nove1�s cortas de la pica-

resca se detiene en la de3cripción de 1 as co.cinas. viandas, averío 

y otro� elementos del atrezzo y guardarropía de la técnica del 

cuento reelista. 

Existe en la literatura española una compo.sición poética 

que e�. en ·realida�. un �uento y que c?nstituye. a mi entender .. el

rnás perfecto. sab1 oso y plástico bodegón literario·. Me refiero, 

a la famosa Cenajo�osa de Baltasar del Alcázar. 

«La ensalada y salpicón 

hizo fin: ¿qué viene ahora,? 

La morcilla.' ·, oh gran seño'ra. 

digna de veneración! 

¡Qué 010:ida viene y qué bella!� 
.. . 

.. 

Se ad vierte q:ue Baltasar Alcázar no practicaba en vano el 

arte de la pintura. 

El bodegón está próxi�o a los enxiemplos; es decir. a las 

fábulas y cuento's ,que sirven como confirmación paradígmica de 

los razonamie.n tos y fi]o,s�'fías �xpuestos por los • autores 

Pero este e?Ctrerno atañe de preferencia a la técnica. El bode-. 
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ftón es un recurso frecuente del artista para �hacer' mano1> y 

para ejercitarse en la práctica de algún nuevo modo p;ctórico. 

Por eso Velázquez l 2_s rea1�ó en su primera época-es decir. la

cle.l aprendizaje-y los olvidó posteriorme�te. Ademáe .. en el 

gran período clásico de la pintura nunca se tuvo ese gé�ero ar­

tístico como cosa digna de ser expuesta. El bodegón. según he­
mos podido ver. se incluía en una gran composición o se trazaba 

como tema en plan docen. te. Era. pues. o adorno y capricho o 
-

. . . , .. e1erc1c10 retorico. 

La similitud con el cuento sigue siendo evidente. l'-1ucbas 

veces es también el cuento un ejercicio de adiestramient� litera­

rio. un in ten to de resolver· dihcu lt,ides técnicas. Su propia bre­

vedad. su facultad de traer la viÍa más mostrenca e íntima a los 

prim.eros planos de percepción. lo hacen apto a la función docen­

te. -
El bodegón acorta. redude el campo pictórico y hace. a la 

vez. que el pintor l imite su ou n to de mira. Si en La.s meninas o en 

Las hilanderas la mirada está obligada a recorrer especial y tem-
•• f • 

poralmentd un amplio paisaje humano.en una naturaleza m��rta 

de Chardin o de Luis Eugenio Menéndez el campo de 1nira se

reduce. La materia es penetrada en su constitución física. Al_� 

c<\Ptábamos la atmósfera y el clima plástico que rodea al objeto: 

acá registramos la densidad. la m.1.teria.lidad fu.ngible de las cosas. 

Somos aquí analíticos. allá bu.seamos la impresión de tot;lidad 

por medio ·de Ia sín feais. Son Las· ,n-eninas o Las hilanderas
como a manera de novelas do ... "lde la acción primordial va e�ono­

mizando pormenores para que el episodio capital resalte y se 

haga evidente. Son _lo.s bodeionea como relatos cortos en donde 

el a�t�r se complace en pintar las· cosas por su ,superhcie. re­

creándose en la descripción. jerarquizando. ennobleciendo los 

objetos mínimos y humildes. La mirada del pintor de bodegones 

•concent_ra como la lente de una lupa los rayos del sol; la mirada

del pintor de grandes compos1c1<:>nes tiende a la disolución.
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es 

Atenea 

Un bodei!Ón perfecto de Sánchez Cottan por ejemplo­

el que traza G-uy de Maupassant en Boule de Suif:
«Boule de Suif se agachó rápidamente y extrajo de debajo 

del asiento un gran cesto cubierto con una servilleta blanca. 

Sacó primero un platito de porcelana. un hno vaso de plata. 

después una cacerola en donde dos pollos entero.s y co'rtados en 

trozos se bañ ".lban en su propia salsa: y se podían ver toda vía en 

el cesto· otros manjare� em pague tados. patis. frutas� golosinas, 

provisiones pxeparadas par� un viaj_e de tres días ... 

Cuatro botellas sobresalían de los alimentos. Tomó un ala 

d·e pol�o y. delicada.mente. sie puso a comer con un panecillo 

de esos que en Normandía llaman «Regencia) 

· Forzando nuestra idea podríam·os establecer al_gunas corres­

pondencias concretas. 

Unamuno. autor de cuentos y relatos corto"s. nos da en el  

prólogo de Tres novelas ej;mplares la pista de su sin1.ilitud pie-

tórica: « Y ahora. tratando de narrar la os:::ura y dolorosa con-
-

goja rotidiana que atormenta al espíritu de la car:-ie y al espíritu 

del -bue.so de hombres y mujeres de carne ;-hueso espir·tuales. 

¿iba a en tr�tenerme en tan hacedera_ tarea de describir re vesti­

mien tos pasajeros y de puro viso?». 

¿No s·e diría que Unamuno quiere. con,o Céz�nne en sus 

naturalezas muertas. l legar rectilíneamente a la esencia morfo ló­

gica e·Í.ntima de las cosas? La materia vive en e
1

l pinto:r de Aix 

·su tensa esencialidad y queda denuda de la fugacidad de las ex­

terioridades. Sus manzanas. sus vasos. sus botellas. están des­

provistas. � l a  manera de los per-:Sonajes u n�n1.unescos. de la

r�pa allegadiza que disimula la realidad esencial y pern"tanen te.

Cézanne huyó del «�eve·stimiento_pasajero y de puro·viso».

Próust en algunas de sus estampas que tan to tienen d<:'

cuento �s una pupila-microscopio,. S·u prosa es una proliferación
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madrepórica que nof:J da. co.mo lo·s entomólogoa. la anatomía 

mi,•.uciosa y so�remanera diferenciada de las células de las cosas 

y del espíritu. Exactamente lo que después en �l .plano pictóric-o 

ha hecbo Dalí. Ciertas naturalezas incluidas en determinada 

obra.s--Momento sublime. por �jemplo-. -ofrecen l_a misma mor­

bo,sa sensaci,ón mediante la búsqueda de lo inhnitan;iente peque­

iio. La misma minuciosidad del detalle. l a misma paciente téc­

nica microst9cópica .• Véase cu �ndo pinta .el olo·r: « El olor mediano. 

pegajoso. desabr;do. indigesto y afru tado,de la colcha Horeada». 

O cuando des�ribe la 1nagdalena: « Esta con�hita - de pastelerÍ.3. 

tan gravem�nte sen�ual bajo su plegado s�vero y d�voto � Se 

ven �in duda �lguna las rugosidad-es y los accidentes superhcia-- . 
� 

les con la precisión recortadr.1.. apretada y táctil.. como en un cua-

dro de Dalí. 

Y podríamos multiplica'r los ejemplos. 

De la misma manera que nos sería fá�il buscar las similitu­

des .entre Azorín y Menéndez. entre J oyce y 'el Picasso de la 

é po�a de Guérnica.

Con lo señalado. baste. 




